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Señor Presidente de la Conferencia Regional de la FAO para Europa, 

Señores Ministros, 

Distinguidos Delegados, 

Señoras y Señores: 

 

Quisiera expresar mi agradecimiento a los organizadores de este encuentro por 

brindarnos una nueva oportunidad de abordar juntos un tema de gran relevancia: 

fomentar la resiliencia de los sistemas agroalimentarios para garantizar que no falte a 

nadie la comida que le permita llevar una vida serena y plena. 

Al respecto, es importante multiplicar las acciones concretas que promuevan 

resolutivamente la seguridad alimentaria en un contexto global que se ha caracterizado 

en los últimos años por una sucesión de agudas crisis. La suma de guerras despiadadas, 

recesiones económicas, fenómenos climáticos extremos, inestabilidad política y 

volatilidad de los mercados ha dado lugar a una combinación letal para los sistemas 

alimentarios mundiales. 

Para contrarrestar esta tendencia tan negativa es imprescindible fortalecer “la 

convergencia de políticas eficaces y una implementación coordinada y sinérgica de las 

intervenciones. La exhortación a caminar juntos, en concordia fraterna, debe 

convertirse en el principio rector que oriente las políticas y las inversiones, porque 

únicamente a través de una cooperación sincera y constante se podrá construir una 

seguridad alimentaria justa y accesible para todos”1. Ella exige que toda persona pueda 

acceder de forma regular, permanente y libre a una alimentación suficiente, segura, 

nutritiva y culturalmente adecuada. En este sentido, un reconocimiento expreso en los 

marcos jurídicos internos de aquellos países europeos que no la contemplan aún 

serviría de estímulo para avanzar hacia modelos alimentarios que integren la justicia 

                                                           
1 León XIV, Discurso con motivo de la visita a la FAO en el Día Mundial de la Alimentación, 16 de octubre de 2025, n. 6. 



social, la sostenibilidad ambiental y el respeto a la persona humana como principios 

rectores de toda acción pública y privada. 

 Ello se vería también facilitado si se fomentara en mayor grado la resiliencia de 

nuestros sistemas alimentarios, colocando dicha estrategia como una de las prioridades 

más urgentes de nuestro tiempo. Esto no significa producir más siguiendo los mismos 

métodos de antes para compensar las pérdidas, sino transformar la manera en que 

producimos los alimentos, alejándonos por completo de una visión que se rija 

solamente por la explotación ávida de los recursos naturales y se centre, en cambio, en 

potenciar las inversiones en las zonas rurales más desprotegidas y olvidadas, apoyando 

para ello el sector agropecuario con sabias decisiones económicas y políticas, que 

logren que los jóvenes se dediquen con entusiasmo a la agricultura y no abandonen 

desalentados el campo para emigrar hacia las ciudades. 

En la cadena agroalimentaria es, por lo tanto, imprescindible que el cultivo de la 

tierra, la cría de animales, la industria alimentaria de transformación de las materias 

primas agrícolas, el ámbito de la distribución y el comercio, así como el consumo 

minorista, se rijan por una lógica que privilegie el cuidado del medio ambiente, de 

modo que los sistemas alimentarios mantengan en el centro la dignidad de la persona 

humana, promuevan el trabajo digno a nivel local y cubran las necesidades alimenticias 

actuales sin comprometer el futuro. Se trata de acciones que nos llevan a cumplir el 

mandato que Dios ha confiado al ser humano de “cultivar y cuidar” la creación (Gen 

2,15) colaborando en su obra creadora. 

Con ese propósito la delegación de la Santa Sede anima a esta Conferencia 

Regional a individuar medidas audaces para emprender acciones atinadas, que luchen 

contra las desigualdades existentes en el sector primario, a la vez que se mejoren las 

condiciones de vida de cuantos en él trabajan, permitiéndoles ver remunerados 

justamente los esfuerzos que diariamente realizan para que ningún ser humano carezca 

del pan cotidiano.  

Gracias por su gentil atención. 


